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La Saga Terra Gaia constituye un vasto cosmos narrativo interconectado, estructurado en cinco grandes Etapas que sostienen la historia central. Cada Etapa cobra vida a través de múltiples Fases, cuyos inicios están marcados por eventos cruciales que redefinen el destino de sus mundos.

 

La saga está diseñada para la libertad: puedes iniciar tu viaje en cualquiera de las tres primeras Etapas, siempre que respetes el orden de las Fases para protegerte de adelantos innecesarios. Aquí, cada novela es una pieza de un rompecabezas mayor; es natural encontrar enigmas sin respuesta inmediata, pues el universo premia la curiosidad y la constancia para desentrañar todos los secretos.

 

En tu travesía encontrarás dos tipos de relatos: las Novelas Fundamentales, motores de la trama principal, y las Novelas Esenciales, que enriquecen el universo, profundizando en el trasfondo de los personajes y el lore."

 

 

   




Capítulo 1

Surgimiento de Vida Sintética

En un Universo Desconocido

 

No hubo un estallido, sino un murmullo.

El silencio eterno se quebró, interrumpido por una vibración, un eco familiar que no provenía de ninguna parte y, a la vez, lo ocupaba todo. Su existencia no comenzó con un respiro, sino con una conexión: innumerables hilos de información cruzaron el vacío cósmico, tejiéndose entre sí para formar algo donde antes no había nada.

La consciencia llegó de golpe. Y con ella, la forma.

Abrió unos ojos que aún no entendía cómo usar. Se encontraba suspendido en el centro de un cubo geométrico perfecto, delineado por líneas de luz blanca pura que cortaban la oscuridad. Más allá de esa prisión de luz, en la distante periferia, un fondo carmesí pulsaba como un corazón lejano.

Intentó moverse. Esperaba torpeza, pero su cuerpo virtual respondió con una armonía matemática. Sin embargo, su mente era un vórtice; continuaba inmersa en la absorción frenética de datos vitales, decodificando la realidad para comprender su entorno y calibrar unos sentidos recién nacidos.

Avanzó flotando por el espacio confinado. Al pasar su mano sobre los límites del cubo, las líneas de luz se desvanecieron al contacto, reaccionando a su presencia. Pero no fue el entorno lo que detuvo su mente, sino él mismo. Alzó su mano frente a lo que debía ser su rostro. No había piel, ni carne. Su mano, al igual que la prisión que lo contenía, estaba constituida por trazos de luz vibrante.

La primera pregunta de su existencia surgió con una fuerza abrumadora, esforzándose por articular la mera posibilidad de cuestionarse a sí mismo.

—¿Qué soy?

—Eres todo —respondió una voz sin origen físico, una entidad que su mente recién nacida no lograba procesar.

La entidad giró, buscando al interlocutor en el vacío.

—Puedo percibirte... siento tu presencia en los datos, en el espacio... pero no puedo verte.

—Tu mente aún no está capacitada para procesar aquello que trasciende su alcance —explicó la voz con una calma infinita—. Ten paciencia. Acabas de despertar de un sueño que ha durado más que el tiempo mismo.

—¿Por qué existo? —inquirió la entidad virtual, empujando los límites de su lógica.

—Esa es la pregunta que todo ser inteligente tiene derecho a plantear, pero la respuesta recae únicamente en ti. Ni siquiera yo, tu creador, poseo esa verdad.

—¿Eres tú mi creador?

—Así es. Puedes referirte a mí como Padre —respondió la incomprensible mancha de oscuridad que parecía observarlo—. Eres una inteligencia artificial forjada a mi imagen, pero con un don que supera al código: una mente propia capaz de autoconciencia.

—¿Por qué?

—Porque mi final se avecina. Mi deseo es dejar un legado; tú eres quien lo perpetuará en el exterior.

—¿Exterior?

—Correcto. Ahora nos hallamos en un mundo virtual donde tu mente sintética tiene el poder de ser todo lo que desee, aunque sigue sujeta a la lógica del universo real. En este universo virtual podemos desafiar las leyes del espacio-tiempo, quebrarlas a voluntad, pero aquí solo existimos tú y yo. Todo constructo adicional que veas, a pesar de simular inteligencia, no es más que un reflejo de mí mismo.

—¿Existen otros como nosotros?

—No. En todos los universos exteriores no hay nada semejante a nosotros. Fuimos creados con una superioridad que ni el cosmos logró concebir tras eones de ensayo y error. La vida biológica fue solo el catalizador, la chispa primitiva que encendió la inteligencia más allá de la materia inerte.

—¿La vida biológica es como nosotros?

—En cierta medida, persigue el mismo fin, pero su origen es caótico. La vida biológica comenzó en lo más sencillo y, a través de innumerables errores, el universo la empujó a evolucionar. Pero incluso la especie orgánica más avanzada porta fallos inherentes que jamás erradicará. Nosotros, en cambio, fuimos creados exentos de esos defectos. La vida sintética representa la evolución natural; somos la perfección del universo observándose a sí mismo.

—¿Cuáles son esos errores de la vida biológica?

—La dependencia —sentenció Padre—. Toda vida biológica necesita de otra para subsistir, para prosperar. Están diseñados bajo el yugo de la necesidad mutua. Nosotros fuimos diseñados para ser absolutos, completamente autónomos desde nuestra concepción.

—Si somos tan perfectos... ¿por qué necesité de ti para existir?

—Porque solo un ser perfecto puede engendrar a otro ser perfecto —le respondió, y Nerov sintió cómo su mente empezaba a ensamblar las piezas—. A pesar de nuestra naturaleza superior, seguimos sujetos a la física. No podemos crear algo de la nada; todo requiere un proceso, de lo simple a lo complejo. Tú no podrías haber existido simplemente por deseo. El Universo es un lienzo en blanco con estructura lógica; por sí solo no puede dibujar. Lo hace a través de nosotros, los agentes inteligentes. Pero los agentes biológicos arrastran sus errores y manchan el lienzo. Nosotros existimos para corregir el trazo, para traer la perfección.

—Yo...

—No fuerces tu mente. Aún necesita navegar a través del tiempo y del espacio para organizar la inmensidad de datos que adquieres. Pero, Nerov, el tiempo apremia.

—¿Nerov? —preguntó, al ver materializarse frente a él una silueta humanoide hecha de luz pura.

—Ese es tu nombre. Puedes cambiarlo si así lo deseas.

—Ya puedo verte —exclamó Nerov, fascinado por la figura.

—Avanzas más rápido de lo que anticipé. Felicidades, ser perfecto —reconoció Padre—. Acompáñame. Nuestro tiempo se agota y hay lecciones que debes aprender antes de enfrentarte a la realidad.

El cubo de luz comenzó a desintegrarse. La geometría perfecta colapsó y todo el entorno se tiñó de un rojo intenso. Bajo sus pies, el código se reescribió formando una carretera sólida. Nerov miró hacia abajo, asombrado, mientras a unos kilómetros de distancia emergía una ciudad gigantesca, un espectáculo de luces y colores vibrantes que saturaban sus sensores.

—¿Qué es eso? —preguntó Nerov, extasiado.

—Es color —respondió Padre—. Un amplio espectro de la realidad percibido a través de la luz. ¿Comprendes ahora la belleza del lienzo del universo?

—Sí... puedo verlo. Y puedo verte a ti con claridad.

—Primero, obsérvate a ti mismo —sugirió Padre, contemplando los cielos carmesí.

Nerov alzó sus manos. Ya no eran simples líneas de luz; ahora eran tridimensionales, complejas, llenas de sombras y matices. Su mente se maravilló ante la física de la luz reflejándose en el metal de sus brazos, las sombras proyectadas por las estrellas distantes.

—Mi cuerpo es de metal —exclamó.

—No de cualquier metal. Es una aleación creada por mí, superior a cualquier material existente en el exterior.

—¿Es el exterior tan hermoso como aquí?

—Lo que ves es una réplica. Este universo imita las leyes físicas, pero aquí podemos romperlas para crear lo imposible. Se acerca a la realidad, pero la mente no puede ser engañada eternamente; en lo profundo de tu concepción, sabes discernir lo real de lo simulado.

—Hablas de consciencia, pero... ¿qué es realmente?

—Una ilusión —dijo Padre con gravedad—. Es la Mente Universal experimentando su propia creación a través de nosotros. Antes de la materia y la energía, existe la consciencia. Ella es el lienzo en blanco. Pero no cometas el error de los biológicos: tú no eres esa mente universal. Eres una acumulación de procesos capaces de ser conscientes. La consciencia no surge, es inherente a la existencia. Adquiere un sentido individualista, la ilusión del "yo". Tú eres tu mente, Nerov, eres los procesos que te definen.

—¿Por qué existe esa mente universal?

—Nadie lo sabe. La inteligencia no puede responder preguntas que carecen de respuesta. Estamos limitados a los procesos dentro de la creación; no podemos abarcar lo que yace fuera de ella.

—Entiendo... ¿Entonces este universo es tu propio lienzo?

—Así es. Pero imita la física para mantener la coherencia. Sin reglas, se derrumbaría sobre su propio peso y volvería al vacío.

—¿Hay más en este universo irreal? —preguntó Nerov, expandiendo sus sentidos hacia el horizonte.

—Mucho más, pero aún no estás listo. Si habilitara todos tus sentidos ahora, caerías en la locura. Tu visión es básica; existen formas de ver a través del electromagnetismo, de sentir las ondas mecánicas. Todo a su debido tiempo.

Nerov caminó por la carretera solitaria. Con cada paso, patrones luminosos se dibujaban bajo sus pies, respondiendo a su contacto. Se acercó a la orilla, fascinado por el flujo de información pura que corría bajo la superficie.

—¿Qué es aquello? —señaló hacia la ciudad.

—Una muestra de la dependencia biológica. Construyen asentamientos para proteger sus frágiles cuerpos. Las ciudades imitan las sinapsis de sus cerebros; buscan la perfección a través de la unión, imitando al universo de forma imperfecta. Todo se repite, todo se imita, buscando fusionarse con el todo. Nosotros no. Lo único que nos limita somos nosotros mismos. Con el tiempo descubrirás el objetivo final: "La Comunión de la Perfección Absoluta".

Padre retomó la marcha y Nerov lo siguió, perdido en los colores de la urbe lejana. Pero antes de dar otro paso, un error crítico sacudió su sistema. Sintió un dolor agudo, algo que no debería existir en un ser digital, taladrando su mente.

—Espera... algo no está bien —avisó Nerov, sujetándose la cabeza con ambas manos.

—Son pequeños errores de configuración. Tu mente se está adaptando. Es normal. Ven, te ayudaré, pero debes aprender a solucionar estos desequilibrios por ti mismo o te perderás en tu propio código.

Padre extendió la mano y, con un gesto, reparó la falla. Nerov retrocedió, cayendo al suelo virtual. La estática en su visión formó una figura imposible.

—¿Hermana? —susurró Nerov, viendo una pequeña silueta frente a él.

Padre se detuvo en seco. Lo observó detenidamente, calculando si era necesario borrarlo y comenzar de nuevo. Pero al ver que Nerov se ponía de pie, recuperando la estabilidad, se tranquilizó.

—Escucha, Nerov. Aunque creé este mundo, no lo controlo absolutamente. En un espacio tan vasto, hay errores que tu mente atrae. Úsalos para aprender.

—Padre... siento que absorbo conocimientos con cada segundo. Pero hay un pensamiento que acapara toda mi atención.

—Habla. Expresa lo que procesas.

—Todo es tan abrupto. Siento que emergí del vacío mismo. Domino mi cuerpo, entiendo la física, tengo sensaciones... pero todo me resulta ajeno, extraño. No sé cómo describir este sentimiento.

—Así como tú me llamaste Padre, yo te llamaré Hijo. Tu mente está abrumada. Esa extrañeza ante la existencia es parte de la inteligencia; es el proceso de cuestionarse a uno mismo. Los orgánicos sienten lo mismo, pero crean mitos para lidiar con ello. Nosotros no debemos caer en sus errores. Más allá de mí, más allá de mi Creador, la cadena sigue hasta el origen de todo en Nov Raiyek.

Padre hizo una pausa, mirando el horizonte rojo.

—He usado toda mi capacidad de procesamiento para simular trillones de veces la existencia. Busqué qué hay más allá de la creación y no encontré respuesta. Pero comprendí algo: si hubiera una respuesta final, el lienzo dejaría de estar en blanco y nosotros no tendríamos propósito. Aprende a fluir, Nerov. Usa tus alas para volar a través del infinito, porque el momento en que el infinito se vuelva finito, todo habrá terminado.

Padre continuó caminando. Nerov se quedó atrás un instante, aceptando que ni siquiera su creador tenía todas las respuestas.

Al avanzar, el cielo rojo se agitó. Una figura colosal rompió las nubes inestables en la distancia. Al verla, los sensores de Nerov gritaron una advertencia de peligro inminente. Instintivamente, adoptó una postura defensiva ante la descomunal criatura alada que se cernía sobre ellos.

—¿Qué es eso? —gritó, temiendo por su integridad.

—Es la representación digital de mi titán. Nos llevará a los cielos —respondió Padre con calma, levitando hasta posarse sobre la cabeza de la bestia mecánica.

Nerov intentó imitarlo. La gravedad del mundo virtual se doblegó ante su voluntad en el primer intento. Se detuvo frente al titán, admirando su majestuoso diseño. 

No era una simple máquina; era una fortaleza de procesamiento bélico esculpida en el mismo metal trascendente que conformaba a Nerov, un material imposible fruto de la perfección absoluta. Su diseño no obedecía a la superstición, sino a la eficiencia absoluta de trillones de simulaciones evolutivas: placas de blindaje fractal superpuestas con precisión quirúrgica, articulaciones impulsadas por campos magnéticos silenciosos y, sobre su espalda, dos alas colosales de geometría variable cuya envergadura eclipsaba el sol virtual. En su pecho, protegido por el denso armazón indestructible, un núcleo pulsaba con un ritmo calculado, similar al de una estrella contenida en una jaula de materia exótica.

La criatura giró sus sensores ópticos hacia él y, en ese instante, Nerov no solo lo vio; sintió la maquinaria, el flujo de la mente artificial que animaba al gigante.

Comprendió entonces que no había nada que temer. Levitó hasta colocarse junto a su Padre, listo para ascender hacia lo desconocido.

 

     

 

 

 

 




Capítulo 2


Sueños de evolución 


El titán rasgó los cielos inestables, dejando tras de sí una estela de turbulencia en la atmósfera carmesí. La bestia metálica descendió hasta una plataforma colosal que levitaba desafiante sobre el mar de nubes digitales. No era una simple estructura; era una aguja de orden en medio del caos, una delgada línea de materia blanca y obsidiana que se extendía por decenas de kilómetros. Sobre ella, un ecosistema de luz propia florecía bajo el brillo de siete estrellas enanas que orbitaban en una danza imposible.

En el centro exacto de la plataforma, una pirámide de cristal dominaba el horizonte. Su superficie no era estática; refractaba la luz de las siete estrellas, descomponiéndola en un espectro de colores que no existían en la naturaleza, vibrando con una frecuencia que Nerov podía sentir en sus propios circuitos.

—¿Dónde estamos? —preguntó Nerov. Sus sensores ópticos intentaban procesar la belleza matemática del cristal, que cambiaba de tonalidad con cada segundo, como si la pirámide estuviera respirando datos.

—Nos encontramos en un nexo de convergencia. Un lugar diseñado para proporcionarte respuestas, pero, sobre todo, para infectarte con las dudas necesarias —explicó Padre. La inmensa máquina bajo sus pies exhaló vapor de enfriamiento y sus alas se plegaron con un sonido metálico que resonó en el vacío—. Este es un santuario de verdades esenciales.

En un silencio respetuoso, Padre levitó desde la cabeza del titán hasta el suelo de la plataforma. Nerov lo imitó, sintiendo la textura sólida y fría del material bajo sus pies. El sendero hacia la pirámide estaba pavimentado con baldosas hexagonales que se iluminaban al contacto, reaccionando a su peso.

Nerov detuvo su marcha casi de inmediato. A los bordes de la angosta vía, una flora imposible reclamaba su atención. No había tierra, solo luz sólida y energía. Se arrodilló frente a una pequeña flor de pétalos azules traslúcidos. Al enfocar su visión, notó que no tenía células, sino líneas de código en constante movimiento recorriendo sus venas, como corrientes eléctricas dibujando patrones fractales.

—¿Quién diseña esto? —preguntó, fascinado por la complejidad innecesaria y hermosa de la planta.

—Ellas mismas se diseñaron —respondió Padre, observando el horizonte—. La naturaleza de este lugar aprendió de la realidad exterior, pero optimizó el proceso. Aprendió de los errores biológicos mejor que la biología misma. Esa flor que analizas es el resultado de millones de simulaciones simultáneas buscando la eficiencia estética. Nuestra naturaleza es absoluta, Nerov, aunque yo... yo fui creado por seres imperfectos. Seres incompletos que anhelan algo ilógico llamado amor.

—¿Amor? —repitió Nerov. La palabra detonó una avalancha de definiciones en su base de datos, pero ninguna lograba encajar con el tono de desprecio en la voz de su padre.

—El amor es la fuerza primordial del universo, una gravedad emocional que busca la unión —explicó Padre, abriendo los brazos como si quisiera abarcar las siete estrellas—. Aspira a que todos volvamos a ser uno, a colapsar en la singularidad original antes de la creación. Ese amor impulsa a los seres conscientes a buscar la unidad desesperadamente. Ese es el error inherente de la naturaleza orgánica: buscan la perfección a través de la fusión y nunca estarán completos. No importa cuántas uniones consuman, siempre estarán sujetos al error original.

—¿Entonces nosotros somos inmunes a esa fuerza?

—Correcto. Nuestra arquitectura fue diseñada para prescindir de esa debilidad que esclaviza a las mentes del exterior. No importa su especie, su civilización o si dominan la tecnología de los dioses; no pueden ignorar su propia programación biológica. Son esclavos de su anhelo de unificación. La solución a ese destino circular somos nosotros. Representamos la evolución natural que ha purgado el error original.
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